DECLARACIÓN PÚBLICA

NI PERDÓN NI OLVIDO: SOLO JUSTICIA
Con profunda alegría el pueblo de Chile, especialmente sus trabajadores y trabajadoras, hemos recibido la noticia de que los 33 compañeros mineros, sepultados en la Mina San José, están vivos.

Esta verdadera gesta, que hoy tiene un intermedio feliz, porque ha concluido una primera etapa, que era ubicarlos y que, como ocurrió, estuviesen vivos. Se inicia una nueva etapa: traerlos con vida desde la profundidad de la mina. Pero conjuntamente con esa Misión, debemos iniciar el camino para alcanzar, no sólo para ellos sino que para el conjunto de los trabajadores y trabajadoras,  el objetivo: Para que nunca más, una situación similar ocurra en Chile
Por lo tanto, se deberá dotar al país de una Legislación que respete por sobre todo al trabajador como persona con espiritualidad y dignidad; que se le proteja como Capital Humano que se debe cuidar y estimular su crecimiento; que le asegure al trabajador y trabajadora una verdadera Seguridad Social y Laboral, que resguarde tanto su condición física como sicológica. En síntesis, que la productividad esté al servicio de la persona y no ésta al servicio de aquélla.
Lo Acontecido en la Mina San José no fue obra de un accidente, sino que fue el producto de acciones realizadas por seres humanos, quienes en virtud de sus intereses particulares, ocasionaron con anterioridad la muerte y mutilación de trabajadores mineros; por quienes, hicieron oídos sordos a las denuncias y demandas de las Organizaciones de los trabajadores mineros, de las autoridades de la Inspección del Trabajo y de la Asociación Chilena de Seguridad. Son los mismos que, bajo acciones dolosas reabrieron la mina.
Para todos quienes, la vida y la integridad de los trabajadores y trabajadoras, en este caso mineros, sólo tiene un valor comercial y que los consideran un recurso prescindible, reemplazable que están al servicio de la productividad, demandamos un castigo tanto por su responsabilidad administrativa, política o jurídica. No debe haber impunidad. Razón por la cual, el Estado de Chile, a través del Gobierno debe efectuar y hacerse parte de las demandas respectivas.

En consecuencia y, con la alegría de saber que nuestros compañeros mineros, se encuentran con vida y con la esperanza de todo un pueblo de rescatarlos desde las entrañas de la tierra, la Central Autónoma de Trabajadores demanda:

· Institucionalizar el Diálogo Social en Chile, en donde participen todos los actores involucrados. La situación que estamos viviendo, nos enseña que cuando se juntan los esfuerzos, el reconocimiento y el respeto  de las tres fuerzas motrices de un país: Gobierno, Empresario y Trabajadores se pueden alcanzar los objetivos que la Sociedad nos requiere.
· Reformar el actual Código del Trabajo de tal manera que proteja, respete incentive al crecimiento y desarrollo del Capital Humano, representado por los trabajadores y trabajadoras de este país.
· Incorporar los Convenios  Fundamentales y los relativos a la Seguridad Social y en el Trabajo de la OIT a nuestra Legislación (87, 98, 29, 105, 111, 100, 138. 182, 102, 155 Y 176)  los que el Estado de Chile deberá ratificar.
· Crear un Fondo Nacional de Seguridad Laboral al que puedan acceder la Mediana y Pequeña Empresa a través de Proyectos consensuado con el Sindicato.

· Crear una Superintendencia de Seguridad Social.
· Dotar de mayores atribuciones a la Dirección del Trabajo en materia de Seguridad Laboral.

· Colocar todos los recursos económicos, tecnológicos y el capital humano necesario para lograr rescatar con vida a nuestros 33 compañeros trabajadores mineros.

· El Gobierno debe pedir a los Tribunales un Fiscal Especial para que lleve adelante las investigaciones respectivas para perseguir las responsabilidades tanto administrativas, políticas y jurídicas de todos  los involucrados y del mismo modo, hacerse parte de las diversas querellas que demanden los familiares u otros actores.

SANTIAGO, Agosto 25 de 2010.
CENTRAL AUTÓNOMA DE TRABAJADORES

